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(Cóntinuacion )
OLO sus adversarios guardaron apego á
�M'§��




como en ci resto de Europa, los- priuci-
S If:o{. pios de Galileo fueron adoptêldo� PO,l' to;
� dos los hombres que han contribuido a
los progresos de las ciencias. El carácter
� especial ,de este genio brillante, era la
critica de los hechos; su obra, la filoso­
fía científica, No ha sido úuicarnent e astrónomo ó
físico: se ha mostrado gran filósofo, y por esto decia
que había estudiado mas mios filoso{'la que meses ma­
temáticas, El ha regenerado las ciencias, y es el maes­
tro de lodos los que hace dos siglos cultivait la filoso­
fía natural. Otros hubieran podido calcular la cuida
de los cuerpos ó descubrir los set élites de Júpiter;
pero ninguno de sus rivales, ni aun los mismos Kc­
pler y Descartes han sabido ceñirse como él il 110 bus­
car sino la verdad. Jamás estará bastantemcute repe­
tido, porque el distintivo de su talento todavía no
piuece bien comprendido: Galileo no fue solamente
geómetra_, ast róuorno y físico; fue el reformador de
lo lilosofiu natural que asen tó sobre las nuevas buses
de la observacion , la esperiencia y la induccion , y ell
la que introdujo alites que nadie el espíritu geométri­
co y la medida. Escritores poco Iamiliurizudos con
estas materias, hau asegurado sin r azon que la regene­
racion de las ciencias era debida á F runcisco Bacon.
Desde luego, es preciso observar que lu anterioridad
corresponde á Galileo, el que desde los to años difun­
dia ya, desde lo alto de la cáted ra, su Il ueva filosofía entre
millares de oyentes de todas las naciones, �' que habin
dese ubierto las leyes de la caida de los cuerpoS", obser­
vado el isochronismo de las oscilacio nes del péndulo,
é inventado el termómetro, mucho tiempo antes que
el Canciller de Ingluterru hubiese comeruudo á pu­
blicar sus obras filosóficas. Cuando �alió il luz por
primera vez el Naoum organum, Galileo habia ya pu-
I� blicado el Compás de proporcion, el Nunciu« sidereus,
�\ el Discurso sobre los cuerpos flotantes, y III Historia
� de las manchas solares; hubia pronosticado el telcsco-
� pio , inventado el microscopic y descubierto las fases
��;à"�� (�f¡ l�. :;;''i-�. \ J �.?l<-----------
de Vénus y los satélites de Júpiter; hnbia sentado las
bases de la mecáuicu , se habia dedicado á todos los
ramos de la Iisica )' de la filosofía natural, y por su
buen éxito habia conseguido sublevar en contra suya
á los frailes y peripatèt iros, y provocar ln primera
sentencia de la inquisición. ¿Qué es lo que ha hecho
Bacon por las ciencias? Los admirahles preceptos es ..
parcidos por sus escritos, qlle teuian por objeto hacer
de la observacion la base de todos nuestros conocí-
mientos , no han impedido el que se engañase freruen ...
temente en sus aplicaciones. Bacon ha negado el
movimiento de la tierra, y en las obras en que ha
tratado de asuntos cient.illcos , se ha limitado á gene·
rulida.les y no ha podido elevarse á n ingun descubri-
miento. Ha dicho il los demas con un talento admira-
ble cómo convenia marchar, pero él no ha dado un
paso; mientras que Galileo ha avanzado rápidamente
de descubrimiento en descnbrimien to, uniendo los
preceptos á la práctica" y destruyendo por do quiera
añejas preocupaciones.
La iníluencia de Bacon se ha hecho sentir princi­
palmcute en el siglo XVlII: el empirismo y lu escuela
sensualista; hé uqui sus resultados. Mas la gruude re­
volucion cientifica del siglo precedente ha acaecido
sin que este ilustre filósofo haya tornado parte en ella;
se delle á Galileo. -Para convencerse de ello, basta
consultar los escritores que en el siglo XYII han con­
tribuido mas al renacimiento de las ciencias. Todos
hublan de Galileo, se apoyan .eu sus descubrimientos
y adoptan su filosofía, mientras que muy rara vez
citan á Bacon. Bacon ha sido indudablemente uno de
los génios mas bellos que han brillado sobre la tier- ]
ra; sin embargo, no pudo comprenderse toda la im- 4
port uncia de sus trabajos, si no eunndo la revol ucion
que él queria producir, se hubo verificado �'a, respec­
to de la filosofiu naturul, Los físicos y los geómetras,
precisados il resistir los ataques y persecuciones de
los peripatéticos, creyeron, durante largo tiempo, q11e
lu filosofía racional se les mnntendrin siempre hostil,
y esta es quizá una de las causas que los alejaron de
Bacon. Galileo se guardó muy bien de esponer su sis- It em a d e u rra m a fi e r il a b s t r a e ta, I imit iln d o s e á muni -
f'estar que-no hubia otro libro infalible mas que la i
naturaleza, en el que todaIa filosofía se hallaba escri- ��
ta en caractères matemáticos. Golpe maestro fue ,
¡jtratando de hacer frente il los escolústicos, oponer el �_��.�¡'>
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rj�Y¡ .K�� universo á sus libros, ell vez de atacar la autoridad
� COil lu ?utor}dad. Lu� sen ici�s inmensos prestados
W pur Galileo il la filosofia, hao sido proclamados en la
�l misma patria de Bacon � bastará, en esta parte,
"¡ citar á Hume, historiador sutil y filosófico, que no haI titubeado eu manifestar que Galileo fue superior á
! Bacou , y que el filósofo inglés debe principalmente
su gloria al espíritu nacional de su pais; porque la
Ingluterra , mas afortunada que la Italia, puede pro­
t�ger á los hombres ilustres durante su vida" y hon­
rarlos con libertad después de su muerte.
Galileo Galilei nació en Pisa el dia 18 de febrero
de t 564, de una familia de Florencia que babia figu­
rado en otro tiempo bajo la república, mas á la que
)' a no quedaba otra cosa que una nobleza sin fortuna.
Yiceute Galilci, su padre, estaba instruido en las li­
teraturns griega y lut iua , y muy versado en la mú­
sica, práctica y teórica, sobre la cual dió á luz
obras apreciadas. Bien sea que al nacimiento de su
hijo se encontrase en Pisa á fin de egercer alii el co­
mercio, bien que como algunos escritores lo han afir ..
mado tuviese en esta ciudad uu empleo del gobierno,
lo cierto es que se volvió muy luego á Florencia, don­
de todavía tuvo otros muchos hijos: en esta ciudad fue
educado Galileo. Desde su niñéz mostró ,grandes dis­
posiciones para la mecánica, J' coutinunmente se le
veía ocupado en coustruir modelos de máquinas: su
padre, que queria destinarlo al comercio, comenzó sin
embargo, por hacerle aprender el latin, bajo lo direc­
cion de Jaime Borghilli, maestro inepto , cuya media­
nía no obstó 81 discípulo para que hiciera rápidos pro.
gresos. Galileo estudió los clásicos latinus; dedicóse
en seguida al griego, y llegó fI ser de esta suerte por
sus propios esfuerzos muy hábil en las lenguas de
Atenas y de Roma, Semejantes estudios le fueron
mu)' útiles en lo sucesivo: sin duda contribuyeron á
formar aquel estilo admirable al que el gran filósofo
toscane debió en parte sus triunfos.
Los progresos que hizo en las lenguas sábias y en
la lógica que estudió con un monge de Vallornhrosa,
su disposición para la pintura y la mecánica, y sus pas.
mosos adelantos en la música, realzaron las esperanzas Si el iris con sus colores,de su padre que, abandonando la idea de hacer de su Si el cie lo con su pureza,hijo un tratante en lanas, quiso que se entregase á lu Si el sol con sus resplandores)medicina, única ciencia en que entonces podia hacer- Si la tierra con sus flores
�e fortuna. Imposible seria apartar nuestra conside- Te igualaran en belleza;ración de estas facultades múltiplas de un hombre Yo trazára con mi acento
destinado á producir Ulla revoluciou completa en las Las dotes .que en tí resaltan;
ciencias, y á ser al mismo tiempo el primer escritor Mas inútil es mi intento,
ituliano de su siglo; de un hombre que ha merecido Pues concibe el pensamientode los mas ilustres pintores, los Bronzino, los Cigoli, Pero las palabras faltan.
que le consultasen con deferencia, y que era á la vez Espresar lo que he pensadoel tocador mas diestro de laud, y el dialéctico mas En vano el lábio procura:sutil de su tiempo; talento singular, capâz de meditar ¿Quién te retrátara osado�. profundamente sobre las verdades mas sublimes de lu Con su génio limitado, j�t� filosofía natural, y de improvisar una comedia. Estas Si es inmensa tu hermosura? ��
�_ íacu'tades tun descollantes y tan varias ¿no podrian Mas no importa que el pincel . d� hacer discurrir que hay en el hombre un principio Decir tanta pcrfcccion �
�_---------�:�m
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,illiro susceptible de ser aplicado Íl cualquier cosa, sin '�
que las disposiciones que se llaman naturales sean -�llamadas á desempeñar uu papel predominnute?
Sin salir de Italia, Dante, Policiano , Leonardo de
Vinci, Galileo, Magalotti, Hedi y tantos otros como
podríamos citar ¿no parece que prueben que una in­
teligencia elevada, reunida á una voluntad fuerte,
triunfa de todos los obstáculos, y que los hombres
dotados tan ventajosamente, pueden ilustrarse del
mismo mudo en todos los ramus de los conocimimien-
tos humanos?
Enviado Galileo por su padre, á los 1711ños, á la uni.
versidod de Pisa para estudiar alii la medicina, ganó
desde luego los cursos de filosofía, que comprendian en­
tonces las ciencias metafísicas y matemáticas. Escep­
tuando uno solo", los demas profesores que eran peri­
patéticos, todos esplicahan á Aristóteles. Jaime Maz·
zon i, que espon ia las doctrinas de los pitagóricos, vin o
á ser el guia de Galileo; le enseñó la física que en·
tonces se conocia, y Galileo se entregó desde luego á
los principios generales y á las aplicaciones, antes de
poseer aquel instrumento precioso que en lo sucesivo
no cesó de aplicar al est udio de la filosofía natural,
á saber, los matemáticas. No obstante, su talento ob.
servador se adelantó á sus años, y todavía estudiaba
medicina, cuando viendo un dia en la catedral dé Pi­
sa una lámpara suspendida �' que agitaba el viento,
observó que las oscilaciones grandes ó pequeñas se
efectuaban en tiempos sensiblemente iguales. Esta
observacion , que ha tenido tan importantes conse­
cuencias, fue desde su orígen aplicada por el inven­
tOI' á la medicina y especialmente á Ia medida de la
velocidad del pulso.
(S� continua rá, )
UTEHAiUO.
Nu pueda en este papel,
Si lu imágen queda fiel,
y eterna en mi corazon.
Siendo imposible piutar ,
:Mérito tus ojos bellos
Ell rnis versos no han de hallar ...•
Debes tan solo buscar






ESPUES que Joaquina concluyó su re­
lacion, preguntó á Leonardo por su
I L·,· ,ierrnano UIS a qUIen no conocía.
Leonardo contestó que estaba-ya cu­
rado de sus heridas, pero que babia
sido preciso amputarle dos dedos; añadiendo que
110 tardaría en presentá rselo. .
Hablaron luego mudas cosas-y muy buenas
-que no referimos porque suponernos que el lec­
tor las hahrá adivinado, si, como es de creer , ha
estado ó está enamorado.
En cuanto á Cármen hay que confesar que es­
tuvo muy estudiosa. No afirmaremos si efectiva­
mente leía, pero sí diremos que tenia el libro en
Jas manos y que miraba mas á la puerta del cuarlo
de Luis, (lue á las hojas del susodicho.
XV.
-¡Joaquina! ¡Joaquina! - esclarnó don Tomás
entrando en la sala y mostrando unas hojas de un
verde brillante que llevaba en la mano. - Mira,
hi ¡a mia , mira; estas si que son .hojas; son del ver­
dadero maguey de Mégico .... lo sé de buena tinta.
¡Oh! en esta granja, .quinta, alquería ó casa de
campo se conservan cosas preciosísimas, inmensos
tesoros botánicos. -¿ Qué te parecen las hojas?
¿Verdad que son preciosas?
-Se parecen mucho á Jas de malva, papá.
Don Tomás hizo un gesto Je desdén.
-¡Hum! ¡de malval. ... Son de maguey, del ver­
dadero maguey megicano; me lo ha dicho el duc­
ño de la qui nta , que es muy amigo mio; y por si
esto no basta, te diré que 10 he comprobado yo
mismo con Humboldt en la mano. Yo tambien
estaba indeciso. ¿Y sabes qué he hecho para con­
vencerme? He arrancado uno de los dos que J¡ay en
el huerto y he analizado detenidamente su organis­
mo; y el resultado de este análisis me ha conveu­
cido hasta la evidencia. Con que ¿lo crees ahora?
- Basta que usted Jo diga para creerlo.
-Asi me gusta. En p:lgo cie tu condesceudencia
voy á decirte una cosa que te agradará mucho.
-¿Y qué es, papá?
-Que he pensado quedarme con esta quinta.
- ¡Cuánto me alegro! ¿Y vendremos á pasa1' los
veranos en ella j.sí , papá? .
- Harás lo que mejor te parezca, porque tú se­
rás Arbitra, propietaria, dueña absoluta de ella. Se­
rá mi regalo ele beda.
J oaquina se puso mas contenta que u na niña
cuando le dan un juguete. Dijo que su papá era
muy bueno; que queria mucho á su papá; que
siempre estaba pensando en su papá; que sin su
pnpá-y esto lo dijo dirigiendo á Leonardo una
mirada de inefable ternura-no queria nada en el
mundo
, y concluyó diciendo tristemente: «Solo
que papá se vuelve malo, porque quiere dejar á
su hija .... para irse á viajar por paises desconcci­
dos .... de donde.v.. tal ve,z no vuelva.: Y empezó
á 11 orar.
Don Tomás y Leonardo la consolaron y sus
palabras pusieron en calma el cielo de su cara,
quedando solo dos lágrimas en sus ojos, en señal
de la pasada tormenta.
Joaquina se enjugó Jas lágrimas, dió un beso á
sn padre, miró (_.t Leonardo, y con semblante ri­
sueño, corrió con infantil travesura á contar á
Cármen "el regalo que le hacia su padre.
XVI.
Entonces se ahrió la puerta de la habitación de
Luis y apareció éste en su dintel.
Dió una ojeada por la sala y al ver {l Joaquina
- solo lu podia vel' de espaldas-un ligero estre­
mecirnieuto agitó su rostro pálido.
Joaquina y Cármen se volvieron hácia la puerta
y dos gritos se oyeron simultáneamente. El uno
débil, reprimido, apenas se oyó; el otro fuerte,
desgarrador, resonó en los oidos de los circuns­
tantes.
'Leonardo acud ió al socorro <le Luis que hahia
caido desplomado en el suelo. Lo levantó como
una madre levanta á su hijo) y lo puso sobre una
silla.
Luis estaba desmayado.
--¡Luis! [Luis, mio! esclarnó Leonardo arrodilla-
do junto á su hermano y poniendo sus manes en su _�
corazon y en su frente
- vuelve, vuelve en tí. �l!,
Cármen_, que babia salido de la habitacion al cf&.notar el desmayo de Luis) volvió á entrar con un ��
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fraseo ele °esencias, acompañada ele elon José.
.
Aplicaron el Irasco á la nariz de Luis, el cual
empezó á volver en sí, tardando poco en recobrar
el sentido.
Joaquina, que tambien se habia aproximado, es-
taba un tanto turbada. .
.
Don Tomás miraba atentamente á Luis, y cuan­
do este abrió los ojos dijo en voz haja:
•
-Pues señor, no hay duda que yo he visto á
este jóvl::n en otra parte.
XVII.
-No vale la pena--decia Luis-de hablar mas S(')­
bre eso; solo ha sido un vahido de cabeza y no otra
cosa.
- O tal vez habrá sido la causa de ese desmayo
repentino, la postración en que ha estado usted
por espacio de tan��s ,dias-dijo, don Ton?�s.
)
- O acaso-e-replicó don Jose -]a debilidad de
su estómago .... eso de estar seis ú ocho dias á dieta
debe de ser terrible, pero afortunadamente tarda­
remos poco en almorzar y el pobre Luis recupe­
rará sus fuerzas.
- En adelante+-volvió
á decir don Tomás diri-
eiéndose á Luis- yo os indicaré una planta de la
�lase de las herbáceas que es muy buena para los
vahidos de cabeza; se tiene en infusion cuarenta
y ocho horas, y después se aplican á la frente unos
paüitos moi�dos en aquella aogua. El sáb!o natura­
lista Mr. Buffon, que adolecia de los nnsmos , no
usaba otra cosa y siempre encontraba un alivio
notable.
.
-Gracias, señores-contestó Luis-mil gracias
î;or el interés que ust.:des se toman. Acepto .de
buen grado los remedies que me proponen uste­
des, aun que yo creo que no será necesario usarlos:
nunca me ha sucedido lo de hoy y espero que no
volverá á sucederme.
Despues que Luis concluyó de hablar , tomó la
palabra Leonardo, diciendo que creia inútil presen­
tarO á Luis, por cuanto don Tomás y Joaquina sa­
bian ya que aquel era su hermano.
- Decís bien, Leunardo -contestó don Tomás­
seria cerernouia inútil; además que este caballero­
añadió dirigiéndose á Luis-no nos es enteramen­
te desconocido.
.....:Cori efecto, tuve el honor de conocer á uste-
des en Cádiz.
o
_:_¡Toma! ¡toma! -esc1amó don Tomás-o- debeis,
pues, ser el jóven estudiante que me ayudó en la
traducción de la obra de Mr. Pitton de Tourne­
fort: «Institutiones rei herbariœ.»
_El mismo.
-¡Ved qué ca],eza la miar no podia atinar dón­
de ni cuándo os habia visto. No debeis estraüaros
de esto; supuesto que me habeis tratado tanto
tiempo. ¡Nosotros, los hombres científicos, pensa-
1110S en tantas cosas!
-¡Y esta señotita-clijo Luis con
- también vacilaba en conocerme!
-Os he reconocido al momento, aunque, si he
de hablar con franqueza, confieso que al pronto
os he tomado por una aparicion , ó un cuerpo sali­
do del sepulcro, mas bien que por un sér viviente
-dijo Joaquina con tono festivo en que se notaba
tamLien cierta ironía.
- �ues qué-:-.replicó Luis sin inmutarse -vos
creeis ell aparlclOne�.
-Como se dijo por Cádiz que un jóven de Ca­
narias se habia suicidado .... por amores .... y esto
coincidió con vuestra desaparicion de nuestra
(.asa ....
- ¿Creisteis que era yo ci suicida?
- Precisamente. o
- Ya 'Veis, pues, que os informaron mal.
-Bien lo veo, y me alegro infinito de ello.. ¡Ay
Dios mio! ¡si supierais, caballero, qué malos ratos
he pasado pensando en vos!
- ¡Córno! señorita, ¡habeis pensado en míl
-¡Oh! mucho. Figuraos que .... ya se vé, como
digeron.... que la causa de vuestro suicidio .
eran ciertos amores desgraciados.... yo creí. .
[las mugeres somos tan vanidosas! .... me figuré .
que podria ser yo la culpada. Asi es, que en esta
creencia, me han acosado remordimientos h orri­
hles., .. he tenido espantosos ensueños, y siem­
pre .... siempre ver á mi lado un espectro que con
una pistola en la mano decía con voz honda, fatí­
dica, sepulcral, (�ittt arnot' Ó la muerte! »
Leonardo y don Tomás se rieron de la seuci­
lléz con que pronunció Joaquina estas palabras .
Empero péu'a Luis no pasaron desapercibidas.
Comprendió su verdadero sentido, y díjose despe­
chado: «[Se hurla de mí!»
Pedro entró entonces en la sala.
- Cuando los señores quieran-e-dijo-e, pueden
salir á almorzar; la sopa está en la mesa. o
- ¡Santa palabra! esclarnó don José levantán­
dose.
XVIIJ.
Si no fuera porque en el momento que escrihi­
mos esto nos dicen también (da sopa está en la me- o
sa ,» contaríamos de buena gana lo que sucedió du­
rante el almuerzo,
Sin embargo, como nuestra patrona tiene la
maldita costu�nbre de sacarla muy caliente; la de­
jaremos enfriar un poco, y mientras tanto diremos
dos palabras á nuestros lectores, siquiera porque
no diga que todos quedamos con la boca abierta
-el público, el autor y los personages de su no­
vela.
El almuerzo estuvo muy- bien servido.
ODon José lució, en él sus profundos conoci­
mientos culinarios fT- trinchó COll singular maes­
tría un capon, del èual Iiizo encarecidos elogios
��\I,�:�'�}' �@_���14�� LITERARI0. ')�9 t��
� ala¡",?do lo tierno y esquisito de la carne y lo bien tiende horisontalmente sobre ellos sus��frondosas�.�0�,D coudimentad o de sus salsas. Y con efecto) eso y rumas. Imponentes son las ruinas del arte; las de la -�� mucho mas se rnerecia aquel ave eunuco. [Capon naturaleza, empero, son sublimes. �,If�' mas travieso! en una de las embutidas del tenedor Reconoce por origen este pensamiento á la desgra- ��de don José, tomó con admirable soltura uu vue- cia, puesto que no hay cosa mas legítima que el cul-lo rápido, trazando en los manteles una via láctea to á ella tributado, cosa mas noble que un gloriosode caldo; y á no ser por el trinchante que lo de- infortunio, ni sentimiento mas natural, que la vene ..
tuvo con su servilleta, no hubiera sido difícil- racion profunda, que inspira la idea de la grandezaatendida su direccion-e-que hubiera ido á posarse comparada con ln idea de lu destruccion. '
en los árboles del huerto. No sé .... empero, yo nunca eligiria por amigo _, áDon Tomás habló mucho y comió poco. Espli- quien, sin conmoverse, viern una uñosa encina des.
'có con un lenguage claw, preciso y lacónico el trozada por el rayo; ni tampoco al que indiferente
organismo de los liyumes y de las olça«; la fructifi- socorriese con una limosna á Helisario ,
cacion de los árboles frutales y su inflorescencia; Aquel paisage , sin embargo, quizá 110 hubiera po,.
y terminó recitando algunos fragmentos de su d ido crear un Idilio de Gessner, ni prestado poesíamemoria sobre el protoccocus aüàsuicu» que-segun para un cuadro de Cláudio Lorrain; pero aquel en­dijo-tenia ya muy aclelantada. canto solemne y apacible de que se hallaba poseído,Joaquina :...... adormece el dolor y aumenta las fuerzas del pensa.Nes avisan que la sopa está ya fría; comeremos miento.
ahora y dejaremos para otro domingo lo que falta. Sentí funcionar en mí un alma; Lovely vino y sen-
Pedro Pruneda, tóse á mi Indo y al imprimir en el un beso frat erna 1
reconocí teníamos una sola para entrambos.
.
Entonces, por primera vez, entré eon él eu la caba­
ñu, puesto 'lue el dia anterior solo la miré desde fue­
ra. Era sencilla; empero alii el maternal amor SOIl­
reía al filial; era la mansion dé la virtud, y sus puer­
tus hallábanse siempre abiertas Il la hospitalidad;
purecióme un templo.
Dirigí la vista á la biblioteca de Lovely y lu figé
en algunas de las obras que la 'compo ni» n.
La Bihlia ocupaba el primer lugnr , �' junto á ella
se hallaba el Mesías de Klcpstok: el Poema, de la re ..
ligion junto á los anales de lu misma. Mas abajo se
veía á Met ingui y Montaigne_, el filosofo del coruzon
humano, entre su pintor Shakespeare y e,1 histor ia­
dor Richarsond. A coutinuacion se distinguiau Rous­
seau, Sterne y algunos otros. Lovely apretóme sua-
vemente la mano, miróme con aire misterioso, sacó
de nn estante unn caja de ébuno y de ella un libro
envuelto en un velo negro.
Otro amigo mas, dijo presentándomelo. Era Wer­
ther. Era la vez primera que veía aquel libro y ya
contaba veinte años de edad. Lovely suspiró sacu­
diendo sn cabezo. Leeré tu Werther, esclamé,
¿Ves) me añad ió, sus 'páginas cuá n gastadas están?
Este fue el solo amigo que me quedó, cuando vine á
habitar estas montañas, p falto del uso de la razono
Llevâbalo junto á mi corazon, lo bañaba con mis lá­
grimas, al aplicar sobre él mis ojos y rnis lábios abra­
sados; leialo en alta voz.y .él. poblaba mi soledad.
Sí, Lovely, leeré tu libro, le dije. Lo leeremos
juntos, me respondió, Infinitas veces lo hemos leido.
Sali un dia solo con Werther y me interné en el
bosque.
nconu órne el sol al descu­
brir Sil luminoso disco por
el horizonte, sentado sobre
una piedra que sirve de
bunco y se hallaba delante
de In cabuña.
Las risueñas llanuras de
la Alsncia, distinguíanse
al través de los frondosos árboles y por entre los pi­
cuchos de las rocas, las que impedían estender ln
vista hácia sus indefinidos límites, confundidos en la
niehla y entre las nubes de la mañana.
.
Veíanse los demas puntos del espaclQ ocupados,
ora por confusos grupos de pinos y malezus , ora p�r
los peñascos desprendidos por el tiempo de la cima de
!.�l, las montañas, desparramados á la ventura. .� Deliciosa contemplacion para la vista humana que
admira ron religiosidad esos grandes destrozos de la










Tmuxros ESCENICOS. Entusiastas por el verdadero
mérito, creemos complacer á nuestros suscr itores co­
municándoles la satisfaccion q�e hemos esperimentado
ul saber los aplausos de que ha sido objeto en el teatro
de Sevilla la sobresaliente actriz doña Josefa Valero.
Efectivamente, segun leemos en los periódicos de la
córte, la distinguida artista se hal" presentado nueva­
mente ante aquel público que tanto la prefiere, rcci­
Liendo sus trabajos COil entusiasmo. La trenza de sus
cabellos.y Borrascas del corazon han sido dos noches de
triunfo para la inspirada actriz, siendo llamada al palco
escénico tres veces en cada representacion, para recibir
las grandes ovaciones de la numerosa concurrencia que
o cupaha el coliseo. Jamás, dicen nuestros colegas, ha
estado mas elevada la señoril Valero. La felicitamos por
el merecido éxito que ha obtenido en Sevilla la simpa-
. ti ea actriz que tan indelebles recuerdos ha dejado en el
público valenciano. Tambien hablan del éxito de la com­
pañía lírica en la ejecucion de Uaría de Padilla, del
malogrado Donizetti_, haciendo notable men cion dill jó­
ven violinista D. Mariano Court ier , colocado hoy en el
rango de nuestros mas sobresalientes instrurnent istas.
GRATITUD. El diario Mercantil nos hace mas favor
del que merecemos, en su número correspondiente al
martes último. Nosotros no somos mas que un eco, ppro
sincero y cordial. Creemos, pues, corresponder á los
ohsequios de nuestro colega, recomendándole eficaz­
mente al 'púhlico, como un buen periódico, redactado
con gusto y suma inteligencia.
Alas idem. =La Reforma, escelente periódico de la
córte, inserta en su número del 8 del actual una dist in­
cion en favor nuestro, que indicamos aqui, tan solo por
manifestar que la a preciamos.
SUICIDIOS. Los que han tenido lugar en Inglaterra




































La parte de Italia que se hallu bajo el poder estran-
gero, es la siguiente:
Reino, Lombardo-Veneto..










ESTAnisTiCA. ta actual division de la gran familia
Nuestro amigo y colaborador D. Joaquin Pardo de la
Casta, ha escrito un drama en un acto titulado La vuel­
ta de América, el cual ha remitido á la junta de censura
de Madrid para su aprobacion. Nos reservamos hacer el
juicio crítico de esta produccion para. cuando sea puesta
en escena.r'I'enernos de ella los mejores antecedentes v
animamos al jóven autor de Sinton el neqro y de La Ra�
quel á que prosiga con laboriosidad y constancia la no­
ble tarea do ocuparse en estos trabajos dramáticos que
deben un dia honrar su buen nombre literario.
Tesoro de los poetas espaIioles del siglo XIX.
Ha comenzado á publicarse en Madrid, bajo' el títu­
lo Tesoro de los poetas, una obra que será una celee­
cion de c,omposicionés líricas escogidas de los prime­
ros literatos del siglo. Una publicacion de esta clase
110 puede menos de dispertar el interés del público,
especialmente de aquellos que se honran con el títu­
lo de amantes de la literature. Nosotros felicitamos
al editor de esta obra el Sr. Orihuela por tan feliz
pensamiento, y no dudamos que alcalizará con ella
tunta honra como provecho.
Se suscribe en la imprenta de este periódico il
3 rs. entrega. Se ha publicado la primera.
'
Recomendamos á nuestros suscritores , y especial­
mente á los actores, el periódico titulado El Teatro
que se publica en Madrid desde octubre del corr iente
DÎIO. El objeto principal de esta interesante publica­
cion es) como lo demuestra su título, la crit ic a impar­
cial y justa de todas las obras dramáticas que se re­
presentan en los teatros de Madrid, se ocu I'U tam bien
de los de proviur ias , é inserta semanalmente ulla re­
vista de los de París. Tratará de otras materias, prin­
cipalmente de aquellas que mas annlogla tengan con
el tcetro , �' contiene edemas liudisirnas poesÍus v es­
cogidos artículos de literatura �. de costumbres. �-En
la sección bibliográfica insertamos las bases de le pu­
blicacion.
ituliana , es' como sigue:
'Reino Sardo-habitantes ..
Principado de .Monaco-id.
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��nuestras costumbres
, nuestras ciudades, nuestros puc- �hlos, villas y aldeas, cuyo estado social da la mas ver- �gonzosa compasion. He dicho: por ahora, bastante he-
'f¡'rrnos hablado; y aunque hubiésemos hablado menos, l!mejor. Para decir que los malos versos, la mala prosa,los malos dramas, las malas comedias, los malos regla­
mentos, en una palabra; todo lo malo y ridículo que
encontramos en nuestra legislacion, en nuestras cos­
tumbres, en nuestra sociednd , bien merecen cáusticos
satíricos il ver si logramos adelantar algo, no era preciso
gastar tanta palabrerta. Concluimos, pues, añadiendo;
que si no conseguimos el objeto de nuestra difícil em-
presa por medio de picantes CANTARIDAS, desde
luego nos entregamos con toda la fe del cristianismo á
la suprema voluntad de la divina Provide ncin , y cúm-planse sus altos juicios, si tiene decretado que en Espa-
ña vivamos como vivimos por los siglos de los siglos,
amen. -Redactor y Director, José Maria Bonilla.




Periódico joco-sério, satírico- burlesco, clásico.romántico,
respetuoso con las personas, implacable con los cafres,
atroz con las cosas atroces, que tratará de todo menos de
religron y de lo que huela á polùiea.
OTRO periódico mas!l! ¡Pues no tenemos pocos en Va­
lencia! ... en Valencia nada, menos!'! ¡Vaya una plaga
que no conoció Faraon! ¡Qué atrocidad de horror!­
Tranquilièense los que asi discurran yesclamen: yo no
publico un nuevo periódico por saciar la comezon de
escribir; cabalmente tenia hecho propósito de no andar
jamás en baraundas periodísticas, pero destrozó mi-pro­
pósito esa turba parásita y. tontífera de poetastros y pe­riodistas improvisados, tan de mala sombra que oscure­
cen la literatura, y tan pésimos que apestan mas que los
miasmas fétidos, y las particulas mefíticas. Por esto he
dicho que no escribo sin mas que darme la gana de es­
cribir; al contrario, escribo sin querer; me esplicaré:asi como el que tiene hambre no quisiera tenerla, y sin
embargo siente la necesidad de comer, los poetastros y
periodistas irnprovisados me dan tal hambre de escribir,
aunque no quiera, que siendo Ia necesidad mas fuerle
que la voluntad, me es forzoso, preciso é indispensable
publicar un periódico de piston, satírico-fulminante; y
ta n necesario, como primer artículo de primera necesi­
dad; mas todavia: es hoy para mí un periódico atroz lo
que là luz, el aire, el sueño, el agua, el fuego y todocomestible para la vida animal del hombre. Asi como
nadie puede comer, dormir y heber sin vivir, ó vivir sin
heber, dormir y comer, que es igual, yo no puedo vivir,
ó sea comer, dormir ,y beber, sin escribir un periódico
cáustico-vegigatorio, como por egemplo, una Cantári­
da, que levante cada ampolla como un melon. Ahora la
aplico á mí mismo para curarme esta monomania críti­
co-periodlstica; luego aplicaré muchas á todo cuanto
vea digno de sátira; y tantas y tales cosas veo, que no sé
si tendré bastante tiempo dia y noche para aplicar Can ...
târùlas. Ahí está, sino, esa malhadada cosa orgánica de
teatros, con su censura única y esclusiva que centraliza
hasta la intcliaencia. no ya en Íiteratura , sino en mora­
lidad, cosa quOe no ha ocurrido á ningun hombre de go­
bierno, desde Adan hasta Torquemada; desde Torque-
mada hasta Calomarde, y desde Calomarde basta ..
¿hasta quién? Hasta el hombre de tan grandes y sábias
concepciones , que no podia dejar de ocurrirle la pere­
grina idea tontamente imitadora de crear un teatro es­
pañol en la calle del Príncipe de la Muy Heróica villa y
córte de Madrid, haciendo trihutarias de su esclusivismo
á todas las provincias de Españn ; ahí están los periódi-.
cos políticos que de todo hablan menos de ,lo que masinteresa intelectual y materialmente á un pais que con
tanto atraso paga su tributo á la civilizacion ; y los lile­
rarios publicando versos y prosas que pueden arder en
cuarenta y dos candiles; ahí están nuestros caminos per­
fecta y cómodamente concluidos para todos los carrua­
ges y cuadrúpedos que puedan volar, ó lo que es lo
mismo, que tengan alas pructicahles ; ahí están en fin,
REVISTA CRITICA.
¡YA l\IURIÓ NAPOLEON! comedia en un acto, del géne�o
andalúz.--LA VENTA DEL PUERTO, 6 JUAN EL CON­
TRABANDISTA, zarzuela por D. AJ. Fernandez.r-«
CONCIERTO DB ACORDEON pon EL sn. G. G.\SPA-
Rl�1.
[Ya muria Napoleon! grito fatídico que podria
trastornar el Orbe e u ropeo e Il las circu n s la ne i as ac­
tuales, si.por fortuna no fuese lanzado sin grucia al
filial de una soi-disant comedia, escrito como mncho
Je lo que hoy se escribe. Un enredo que tiene tanto
de gastado como de inverosímil, un lcnguage que por
cierto no es el de las Partidas, cuatro salidas revuel­
tas con doce sandeces, y un conjunto glacial; hé aquí
la andaluzada que desempeñaron muy bien los seüo­
res Fernandez v Vico.
La venta def'puerto, ó Juan el contrabandista per­
tenece á otro género mas divertido, porque es un
pretesto graciosísimo para derramar la sal y el chistede unn representaciou bien entendida. Como pieza
cómica, el argumento de esta zarzuela ofrece en pe­
queñas proporciones lo que falta á muchas grandes
obras; caraetéres , situaciones y originalidad. Como
composicion música contiene trozos de efecto, coros
bien armonizados, y arietas bastante graciosas. Mas
lo que eleva la pieza al rango de notable es la hahili,
dad y estudio con que la borda el Sr. Fernandez.
Verle dominar el pandero y no aplaudir, es imposi­
ble; lodo su cuerpo, ó mejor quizá, su alma toda pan-
deretea á mas y mejor, mientras que el personage


















En provincias, franco de porte, por tres meses 15 1"S.- ,por un semestre 26�y por un año 52.
Se suscribe en Madrid en las librerías de Monier, Carre- "
ra de San Gf'r'óflirnoj de Bally-Ballier , cal le del Príncipe; de i�l
�hntero; calle Mayor, y en la redaccion calle Angosta de �'
San Bernardo, núm. 21, cuarto bajo.
La correspondcncia y las suscriciones de provincia se di­
rigirán, francas de porte, á esta redacción, á nombre del ad­
ministrador D. Fernando Gomez. A la suscricion deberá
acompañar una libranza sobre correos del importe .de ella.
LA CANTARIDA. Periódico joco-sério, satirico-hurlesco,:Iásico-romántico, respetuoso con las personas, impla­
e .ble con los cafres, atroz con Ils cosas atroces, que tratará
tic todo menos de religion y de lo que huela á politica. He­
ductor y Director, José Maria Bonilla. = La Cantárida
empezará á publicarse el dia que salga á luz ti primer
uúmero.i--Cada mes daremos cuatro números distribuidos
en los dias que mas nos acomoden y constarán de diez
y spis páginas en octavo prolongado; pape] de lo mejor que
se fabrica hoy en toda Europa, aunque su mérito no esté
á la vista. El carácter de letra, es magnifico; fundido á
propósito ro Pequin: las prensas están construidas NI
Kr isblonkcr uk, y son de una forma admirable; tes da im­
pulso un vapor de la fuerza de cincuenta mul-s , porque
el constructor no tiene caballos.
Se advierte que todos los suscritores de La Cantdrida
quedan asegurados de incendios,
.
.
Tambivn quedan libres dl'1 pago de contribucion como
tules, cosa dificililla de conseguir en nons tiempos en que
todos los españoles están agraciados con el empleo de pa­
gadores de contribuciones.
Precios de suscricion: Para Valencia, 3 rs. cada mes, y
8 por trimestre.
Para fuera de la capital, solo se admiten suscrlclones por
trimestres á 10 rs. , franco en correos.
Se suscribe en la imprenta de D. José Maten, plaza del
Embajador Vich , núm. 1�, y en la librería de Oliveros, ca­
lle del Mar. Fuera de la capital, en touas 'as administra­
clones de correos.
NOL". Nos ocurre advertir que escribiremos en prosa
y verso.
OTRA NOTA. Aunque nuestro periódico sea esencial­
mente satirico , no por eso dejaremos de tributar elogios
á todo lo que elogio merezca.
.
Onu. (Y van tres.) Si La Cantdrida no sale á luz á
mediados del actual, positivamente saldrá el 1, el 2, el
3, Ó el 4 del próximo diciembre.
OTR�. (Vaya una pesadéz de notas.) Nuestro periódico
debiera titularse El Cólera, segun anunció el Cid, bien
informado; pero hemos resuelto darle un titulo menos co­
lérico, por razones considerables.
OTR� NOT.o\.. De vez en cuando insertaremos alguna
poesía séria, para cortar la monotomía de la continua sá-
tira.
OTRA. Esta nota solo va para pedir á nuestro querido
público que nos haga la gracia de disimularnos por lo
muy cargantes que hemos estado con tantas notas.
EL ECO LITERARIO.
bautismo forzado es de lo nuevo que hemos' visto, y
acompañada la vomitona del agua por los oportunos
golpes de música que tall á tiempo la decoran,
hará
reir ni poeta romántico mas ensirnismDdo.
T res noches
de grew elltrado, y mil)' tantos espectadores siem­
pre con la risa en los lábios, algo prueban en pro
de
lu que apuntamos. Uno de los personages que
mas
llamar ian lu atención púbiica, si el Sr. Fernandez 110
fuera tan gracioso, seria el tun erra del sargento Ver­
cl ugones, representado por Vico, con toda lo socarro­
nería de un pillo de morca. Al oil' la tremenda voz
de: «los pasaportes», se rie de verus, porque se lé
un
rasgo verdadero copiado el vi�o. El otro Sr. Fernan­
JICZ (don E.) cantó con gracl.a Sil �omance que tam­
poco deja de tenerla pura lu situac IOn
en 9ue sc �ye;
J aq u i hacernos punto redondo, porque
SI añnd II�OS
ql�c lu Sra, Rimbau vestia pnntalo?es m�y bien
suar neci los en una venta de Andalucia, cast lo ten-l"'I' .
driau algunos por pulla. Sin embargo, tan CIerto es
ello, como el huber ejecutado regularmente sus tona­
dillas; es decir, afinaditu, pero sin mucha graciu.·
Frencarneute le �nçolltramos tanta como al acor­
deon del Sien." Gasparini. Este hijo de Boluuia, toca
con espresi;n y ha obtenido aplausos) atendidas Ins Hi­
cultades que ofrece la construccion particular de aquel
instrurneuto. Su voz se parece á la del oboé , pero
aunque agradable, no alcaliza á producir grandes
efectos en teatros de primer órden como el uuest 1'0.
La invencion de esta variedad de organillos, basados
sobre un sistema ú otro de resonancia, pcr tenecc á
estos últimos tiempos, Alemania nos ha dado la fisar­
m6nica, la éolina y el eolodion; Paris el aerófano.
Hubiéramos querido decir algo sobre el i}Jolt'no de
Guadalajara, pero después de annnciada esta nove-
-dad, nos hemos encontrado con otra; y es que 110
sc
ha representado toda«iu á pesar del anuncio. ,iUao­
Allan ha llenado el vaclo , pero no el teatro; D; Juan
Tenorio ha vuelto á la escena con poca fortuna, y el
café signe con bastante. Entretunto esperamos á pie'
firme los egercicios icarios y aéreos de los cuatro fa­
mosos hermanos americanos, y las graciosas escara­




C. Pascual y Genis.
I
EL TEATRO, periódico que
se publica en Madl'id des­
le octubre del corriente año.
Sale por entregas de 8 páginas en 4..0 mayor, en papel
satinado, y coo los grabados que requiera el testo.
La's entregas aparecerán todos los j u. ves.
A la conclusion de cada tomo se repartirá á los suscrito­
res una elegante portada, cubierta y ti índice de las mate­
rias que comprend,).
Precios de susericio«.
En Madrid, llevado á casa de los sliscritores, por un
mes 4. rS.-por tres 12-pol' un sernest re 20-y por un
año 4.0.
ER�.ATAS.
En el número anterior, página 223, col. 2,a, linea 25,
donde dice, actividad, debe decir, actualidad,
En la página 22!., col. �.a 1 línea il, donde dice, púbico,
léase, público.
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